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JN'ada suponen en este capricho escénico los anacronismos 
en los trajes, adornos y atributos de los personajes, antes bien 
son de desear, combinados con ingenio y gracia, d fin de que 
resulten elegantísimas y brillantes las figuras de los jóvenes 
y originalmente cómicas las de los viejos. 

JVo obstante conceder esta amplitud de elección en la indu- 
mentaria, el autor aconsejaría la túnica griega para los 
oiejos, el de 'Górte florentina para ¿/Izur, y para fíilda, 
decoroso desnudo estatuario, con alas esmaltadas y transpa- 
rentes, carcaj con flechas, arco dorado y venda de tul sobre 
los ojos para el de tupido; de trovador árabe con chaqueti- 
lla, turbante y pequeña polaina de terciopelo y oro, y bom- 
bacha transparente de tul para su segunda salida, y el de 
princesa bizantina con la cabellera suelta sujeta por aro de 
oro cortando la frente para la escena JCVJ. Todos estos 
trajes muy lujosos, pues en obr illas de esta naturaleza la 
mayor parte del éxito forzosamente estriba en la gracia y 
elegancia con que las actrices las interpreten. 

ffin la escena <XV , Matusalén podría vestir al estilo de 
ridículo viejo verde del día con pantalón corto y frac anticua- 
do, monóculo, etc. 

JS-l contraste entre las dos parejas debe ser constante 
pues esta obrita es no solo un canto al amor sino también una 
sátira, ¿flsí, pues, debe aparecer su lado grotesto á la vez 
que su aspecto poético. 

Xtos genios del mal del primer coro serán brujas, endria- 
gos, etc., pero todas figuras sombrías y borrosas como visio- 
nes del sueño. 
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PERSONAJES 



CUPIDO-HILDA 
AZUR 
MEDUSA 
MATUSALÉN 
GENIOS DEL MAL (coro) 
«BiirBCiL.L.os dbl amor, uabiposas , ktc. (cuerpo de baile) 
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CUENTO DE AMOR 



ACTO ÚNICO 

La escena representa la terraza almenada de un castillo, con jardín 
>rimoroso. El telón de fondo será de cielo ó muy lejana perspectiva de 
nar, mediando, en todo ó en parte, un espacio entre dicho telón de fondo 
7 el rompimiento que represente el parapeto ó muralla almenada que 
jor esa parte cerrará la terraza en linea quebrada ó en forma que dé 
a mejor idea de elevación y aislamiento. Entre el rompimiento y telón 
ie fondo pueden también descubrirse las copas de algunos árboles de 
pran crecimiento. A la derecha del espectador un sombrío torreón de 
ñedra cuyo interior será visible para el público. En su interior un banco 
próximo al bastidor. 

Al alzarse el telón Azur dormita ante la puerta de dicho torreón sobre 
in banco de ñores. La luna de extraordinario tamaño como si fuese muy 
rrande su proximidad y viéndose claramente las sombras de sus mares, 
brilla en el cielo envolviendo en su luz á Azur dormido. 

Cuando lo indica el diálogo debe el disco de la luna cambiar de color 
7 aparecer en él la figura de Cupido. Si se considerase difícil este efecto 
escénico en la luna, puede suprimirse reduciéndola á su tamaño aparente 
7 haciendo entonces que la figura de Cupido aparezca en algún macizo 
ie flores. , 

Los genios del mal se moverán al rededor del principe, aglomerándose 
5 apartándose según indica la letra y en sentido inverso con la claridad 
ie la luna. 



ESCENA PRIMERA 

AZUR, CUPIDO, GENIOS DEL MAL 

Música 

Azcr (soñando) Blanca luna celestial 

rosa blanca, única amiga 
en el destino fatal 
que hado adverso me prodiga, 
no te alejes, ven aquí! 
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de mi estrella 
- borra la nefasta huella. 

V^Ja poa mi¿ ' : 
Genios (coro) Su hado adverso nos lo entrega 

y la luna nos lo niega 

con su torpe claridad. 

Si es la noche nuestro imperio 

con la sombra y el misterio 

torpe luna 

con tu luz inoportuna 

vete jnl 
Azur Astro amigo, blanca rosa 

ven acá 

(obscurece la luna una nube de forma fantástica). 

Coro De los magos el castigo (rodeándole) 

cumplirá. 

Su existencia silenciosa 

será eterna... 
Azur Luna hermosa! 

(implorando con angras tit) 

Coro Sin saber lo que es amar 

(vuelve á brillar la luna pasando la nube) 

Otra vez la luz maldita (huyendo) 

nos le quita! 

De hado adverso es el cautivo; 

¡no amará! 
Azur Esperanza por quien vivo 

no me dejes, ten piedad. 
Coro No amará, no amará! 

(La luna se tiñe de rosa y Cupido aparece en ella ó en un macizo de 
flores como se explicó anteriormente. Los genios del mal se repliegan 
atemorizados pero no corregidos.) 

Cupido Quién se atreve de Cupido 

el imperio á limitar? 
Fuera brujas y endriagos 
vuestro influjo acaba ya. 
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Coro 
Cupido 



Cobo 

Cupido 



Es el amor! 

Aunque pese á vuestro encono 

yo del mundo soy señor; 

ni consiento ni perdono 

que regir quiera mi halago 

cualquier mago. 

Yo soy solo encantador! 

Es el amor! Es el amor! 

(huyen perdiendo sus voces) 



quién vencerá? 

Goza y sueña 

hermoso niño 

mi cariño 

en tu pecho encenderá 

la risueña 

ilusión que el alma empeña 

en divina claridad. 

(La luna se tiñe de azul y Cupido se transforma en la princesa Hilda) 

Goza y sueña 

viendo en mí la hermosa dueña 

que mi amparo te dará. 

CORO (muy lejano) 

De hado adverso es el cautivo 
no ha de amar! 
Cupido Quién se atreve con Cupido? 

si amara! 

(Se borran la luna y la aparición, y amanece.) 

Que la más tierna flor 
es de amores un nido 
y del mar el rugido 
grita amor, grita amor. 

(Se esfuma la lejana voz de Cupido) 
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ESCENA II 

AZUR (dormido) MATUSALÉN 

Matusalén Triste suerte la mía! A mis años y con mis 
achaques no poder siquiera quedarme hasta 
las diez metido entre las sábanas! Pero estos 
malditos encantamientos me han puesto ud 
despertador en la boca del estómago. Ape- 
nas amanece el día: trin lin lin, trin lin lin 
(imita al despertador) no hay manera de conser- 
var el sueño. De seguro no han de hacer 
ruido más insoportable, cuando llegue la 
época de que se inventen, los relojes desper- 
tadores! ¿Para que aceptaría el servicio de 
aquel maldito mago? Por el afán de vivir 
¡hace uno tantas tonterías! «Matusalén! me 
dijo! tú ya estás viejo; vas á estirar la pata el 
día menos pensado. Yo te ofrezco la vida 
eterna y el sueldo que quieras si aceptas 
ser guardián y preceptor de un joven prín- 
cipe que voy á poner en encantamiento.» Lo 
tomó á broma pero lo del sueldo me sedujo, 
acepté, me aislaron en esta isla con el prín- 
cipe y con Medusa que aceptó el mismo 
trato como gobernadora de la isla y, en ver- 
dad, esto ya es la vida eterna. Y que vida! 
Muy bonita! El cielo siempre puro, las flores 
siempre lozanas, el príncipe siempre niño y 
yo siempre viejo. Y Medusa,... no hablemos 
de ella; ya la conocerán ustedes. Nada! pri- 
mavera eterna! Yo si que he sido primavera 
metiéndome en esta florida cárcel. ¿Y cómo 
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salgo? Por todos lados el abismo (acercándose 
á la muralla) Bir! si da miedo verlo! estamos 
más cerca del cielo azul que de ese mar, 
azul también, que rodea nuestra peña. Bajar 
por esos vericuetos no es para mis piernas 
y luego ¿en qué me embarco? Azul, por 
arriba, azul por abajo!... ¡Qué divertidos son 
estos cuentos azules! Así me han puesto á 
mí, de* oro y azul. Maldito mago! Ea! cum- 
plamos la consigna diaria que ya es de día, 
y la orden es terminante. «De noche el joven 
puede correr y respirar libremente, porque 
le guardan los míos, dijo el mago, pero de 
día le guardaréis vosotros en esa arca de 
piedra (señala ai torreón) donde no penetran ni 
la luz ni las moscas»! Y aquí estoy yo, 
oficiando de brujo substituto hasta que acabe 
de cargarme. 



ESCENA III 

MATUSALÉN, AZUR 



Matusalén 


(á Azar, despertándole) 




Arriba! príncipe hermoso 




que ya el Sol nos da el alerta! 


Azur 


Maldito quien me despierta! 


Matusalén 


Que amable y que cariñoso! 


Azur 


Ah! Eres tú Matusalén? 




Perdona si te maltrato; 




¡tenía un sueño tan grato! 




¡Soñando se está tan bien! 


Matusalén 


¿Qué soñabas? 


Azur 


En verdad 




que no sabría decirlo 
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pues jamás verlo ni oirlo 
he logrado en realidad. 
Veía en sueños un ser 
que me parecía un dios. 

Matusalén (tosiendo) 

Ejem! Ejem! 

Azur ¿Tienes tos? 

Matusalén A que. soñó con mujer? 
En balde el encantador 
nos secuestra y nos encierra, 
en ardides de la guerra 
nadie le gana al amor. 

Azur Sigue! que aunque bien no entiendo 

si esa es la lección que hoy toca 
¡qué bonita es! 

Matusalén Calla, boca 

imprudente! 

Azur ¿En qué te ofendo? 

Continúa la lección 
no ves que te escucho atento. 

Matusalén El mirarte tan contento 
conmueve mi corazón 
y aunque en perro me convierta 
el brujo de tu abuelito, 
desahogarme necesito. 
¿Conoces tu historia cierta? 
No! Pues escucha y sabrás 
que un prícipe poderoso 
es tu padre. Caprichoso 
picaflor, siempre detrás 
de alguna ninfa ó pastora, 
sin más ley que sus deseos, 
rico, audaz y en galanteos 
sin rival, en mala hora 
conoció á tu madre, que era 
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Azur 

Matusalén 



Azur 

Matusalén 

Azur 

Matusalén 



hija de un mago temible, 
y se le hizo irresistible, 
del mago la hija hechicera. 
Estaba ésta bien guardada 
por una monstruosa arpía; 
mas con audaz valentía 
sin más armas que su espada 
tu padre al monstruo mató; 
tu madre salió al dintel... 

Y luego? 

Abrazada de él 
prudente se desmayó. 
Besó el príncipe sus labios 
y ella despertó en un cielo. 
Bravo! que rabie mi abuelo! (saltando de gozo) 
¡De la sangre los resabios! 
Sigue, y después? 

Yo no sé 
lo que después pasaría... 
el mago se enfadaría 
ella quedó y él se fué, 
y como el mago no pudo 
vengarse del poderoso 
se vengó en tí, rencoroso, 
que eras niño sin escudo, 
condenándote á vivir 
sin desdichas ni placeres, 
sin amigos, sin mujeres 
sin amar y sin sufrir. 

Y tu existencia reclusa 
se desliza sin afanes 
entre tus fieros guardianes 
Matusalén y Medusa. 
Bostezando todo el día 
estamos perfectamente 
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bebemos el puro ambiente 
y comemos ambrosía. 
Sobran luces y colores 
y falta lo más sencillo... 
¡por un triste cigarrillo 
daría todas las flores! 
Nada amengua mi contento 
que falten Venus y Baco, 
mas se me acabó el tabaco 
y es lo más triste del cuento! 
Ojalá! me cambie en burro 
ese maldito hechicero! 
Correré por el potrero 
y aquí encerrado me aburro. 

Azur Gracias, buen Matusalén! 

Ya por tu revelación 
palpita mi corazón, 
más claro mis ojos ven. 
Pero acaba de instruirme; 
explícame esas palabras: 
con que mi alegría labras; 
ven el porvenir á abrirme! 
Dime que es una mujer, 
explícame «iue es un beso 
y como pudo ser eso 
que un beso me diera el ser. 

Matusalén (Pues no es curioso el tunante! 
Que buen discípulo saco!) 
De eso soy ya un ignorante! 
¿no te he dicho hace un instante 
que se me acabó el tabaco? 
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ESCENA IV 

DICHOS, MEDUSA (jamona bigotuda muy marimacho— Azur se 
retira al fondo) 



Medusa 

<á Matusalén) 



Matusalén 



Medusa 
Matusalén 

Azur 

Medusa 

Matusalén 

Medusa 

Matusalén 

Medusa 

Azur 

(á Matusalén) 

Matusalén 
Medusa 



Azur 
Medusa 



¿Qué es esto? ¿aquí que hacéis? Ya luce el día 
y aún está sin barrer la portería! 
Estafermo senil, toma la escoba, 
que es preciso ganarse la ambrosía 
y no comerla como sopa boba. 
¿Cómo? ¿yo he de barrer? tan ruin servicio 
diría mal con mi docente oficio. 
Propio es que barras tú, Medusa fiera 
con esa facha de vulgar portera. 
Yo del castillo soy gobernadora! (con énfasis) 
A mí no me gobiernas desde ahora! 
Contra esta vida imbécil me rebelo! 
(En mí se hace la luz, mas tan confusa 
cual la primera claridad del cielo) 
¿La cólera provocas de Medusa? (amenazante) 
Sí! 
Vejestorio! 

Sargentón! 

Abuelo! 
(Si pudiera con él seguir hablando; 
pero está con Medusa disputando) 
No vais á darme la lección diaria? 
de urbanidad, estábamos tratando. 
Entonces la lección no es necesaria. 

(á Azur) 

Estabais espiando? 

Os conjuro!... 
Yo no soy bruja! A vuestro cuarto obscuro! 



Entre cómicas y mudas protestas. Matusalén le encierra en el torreón 
guardándose la^ llave, enseguida trata de retirarse pero Medusa le detiene. 
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ESCENA V 



MEDUSA, MATUSALÉN 



Medusa 



Matusalén 
Medusa 

Matusalén 



Medusa 



Matusalén 
Medusa 



Matusalén 
Medusa 



Para servir al gran mago 

que al príncipe impuso el sino 

tomasteis este destino 

y yo en su nombre os pago... 

Con que hablemos muy clarito: 

¿Matusalén que os pasa? 

Que estoy harto de la casa; 

¡lo que he dicho, lo repito! 

Eráis un triste mortal 

que no tenía remedio 

y ahora aquí sois inmortal. 

No! que me muero de tedio. 

Nunca, en mi vida sentí 

semejante aburrimiento 

y me avergüenza el tormento 

que á ese niño se da aquí 

de rebelión siento pujos 

y desafío el poder 

de las brujas y los brujos, 

á ver que me van á hacer! 

Estraña revolución 

en nuestra vida dichosa, 

tan tranquila tan hermosa!... 

(Se precisa sans fogón!) 

Yo aunque tengo el genio fuerte 

procuro con mi presencia 

embellecer su existencia 

(Que daría, por no verte!) 

Y pienso Matusalén 

que olvidando mis grandezas 
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Matusalén 
Medusa 



Matusalén 



Medusa 



Matusalén 
Medusa 



con su genio y sus rarezas 
me llevo bastante bien. 
Cumplo cuanto le. prometo 
le estimo, le considero .. 
Mil gracias! 

Y, caballero 
creí merecer su respeto. 
Porque yo soy de este modo, 
muy simpática y amable 
muy buena, muy respetable... 

(con malicia) 

Respetable sobre todo! 
¿Lo decís con retintín? 
Pues si estimáis la salud 
no atentéis á mi virtud. 
¡Dios me libre de ese fin! 



Matusalén 



Medusa 



En ese^ punto mi amigo 
mi pureza al Sol ofende. 
Si señora, se comprende. 
(Cualquiera carga contigo!) 
Pues vivamos así en paz 
consagrados al cuidado 
que se nos ha confiado. 
(Mirando al horizonte) 

Mas que miro! Barca audaz 
corta del mar la honda sima 
por blanco cisne arrastrada, 
y con su estela plateada 
á nuestra isla se aproxima! 
Góndola y cisne? Es bastante 
señal, de que trae buen fin. 
De seguro es Lohengrín 
que huye de algún mal cantante. 
No es el momento de broma. 
Al arma! Cualquier intriga 



Matusalén 



Medusa 
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ó ataque, que no se diga 

que por sorpresa nos toma. 

Pronto! armaos! 
Matusalén Yo no puedo, 

tengo un susto como un templo. 
Medusa Pues yo os daré el ejemplo, 

que de nadie tengo miedo. 

Contra el enemigo aleve 

montad la. guardia siquiera. 

<|Catnsalen hace señas negativas) 

Si á eso cualquiera se atreve! 
Matusalén Pues que se atreva cualquiera! 

(Salen por lagares opuestos) 



ESCENA VI 

AZUR (meditando en su prisión) 

¡Antes triste y obscuro calabozo, 
cómo ahora el pensamiento 
que inspira la esperanza con su aliento, 
te convierte en altar de mi alborozo! 
Niño dormía, y me despierto mozo, 
capaz de alzarme con viril aliento 
al manantial de vida, en que sediento 
desaltere la fiebre de mi gozo. 
Ya hermosa realidad, en mi alma inmolas 
la inocencia, á la ardiente idolatría 
por la mujer; que ignoro todavía! 
¡Qué grato, á la caricia de las olas 
que á todo el ser el corazón envía, 
poder soñar y recrearme á solas!... 
Qué será la mujer? El prodigioso 
enigma de la vida irá escondido 
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cabe su seno escultoral, hermoso? 
¿Será el Edén, al hombre prometido? 
¿Será quizás el signo portentoso 
en que el autor del mundo habrá querido 
cifrar su omnipotencia de coloso 
á la belleza y al amor rendido? 
¿Y el amor qué será? De la victoria 
la varonil satisfacción? Los bronces 
que eternizan del héroe la memoria 
un dios forjando de la ruin escoria? 
Oh! no amaría la mujer entonces! 
¡El amor debe ser más que la gloria!..* 
Amar á una mujer debe ser eso 
á la vez tan sublime y tan bonito 
que me enseñó inocente pajarito 
que tuve en jaula de oro un día preso. 
Otro pájaro vino y con exceso 
de abnegación, trataba el pobrecito 
de encerrarse también y su piquito 
daba al otro... Ya caigo! eso es el beso! 
Que hermoso y dulce es perder la calma 
por otro ser, y compartir sus males, 
y del martirio reclamar la palma 
por libar en sus labios virginales 
, - la miel de los enjambres celestiales 

que forman los ensueños en el alma!... 
Dioses, haced verdad mi hermoso sueño; 
enviadme una mujer por sierva y dueña! 

(Queda meditando sentado en el banco ó se retira por el bastidor que 
ie supone prolongación del torreón.) 
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ESCENA VII 

HILDA (en traje de trovador, árabe ó de gitana ó de almea. á elección 
de la artista. Llevará laúd ó mandolina) 

Ya estoy aquí! Con mis alas 

escaló la peña altiva 

con que creyera, del mago 

la torpe impotente ira, 

inaccesible al amor 

hacer la cárcel altísima. 

A los nidos de las águilas, 

al profundo de las simas, 

en los abismos del mar, 

en las entrañas graníticas, 

donde una raíz alcanza 

y donde quiera que hay vida 

allí estoy yo, porque soy 

alma de la vida misma. 

No hay para el amor murallas 

ni voluntades esquivas 

que mi ley hasta Jas fieras 

y los hombres domestica. 

Qué veo? Un viejo? En su pecho 

reavivaré la extinguida 

hoguera, que un día ardió; 

volcán haré las cenizas 

y así tendré un auxiliar. 
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ESCENA VIII 

HILDA, MATUSALÉN 



HlLDA (llamando) 

Matusalén! 
Matusalén Me adivina! 

¿Por donde ha entrado este pájaro? 

HlLDA Pájaro? Soy pajarita! (acariciándole con mimo) 

Matusalén De veras? (No sé que siento!) (regocijo cómico) 

Ei Olimpo nos asista! 
Hilda Me tienes miedo? 

Matusalén ' No tal 

(los ojos se me encandilan! 

mi pecho se hace una fragua!... 

Oh! resurrección dulcísima! 

Esta pájara, sin duda 

me alegra las pajarillas) (quiere abrazarla) 
HlLDA (deteniéndole) 

Despacito! Oye quien soy 
y hablaremos enseguida. 
(Música) Soy el gentil trovador 

que en todo sueño de amor 

evoca la fantasía. 

Soy el galán seductor 

que llama el tierno rubor 

alma mía! 

Al son de mi dulce trova 

mi acento las almas roba 

y la más pura mujer 

en mi recuerdo se arroba 

y en las sombras de su alcoba 

me cree ver. 

Soy la encantada princesa 
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que el corazón interesa 

del arrogante doncel, 

y se atreve á toda empresa 

con tal que la amante presa 

sea de él. 

Soy al que todos cautivo 

desde el más torpe al más vivo 

quieren guardar con vigor 

y ya sumiso, ya altivo 

soy cariñoso ó esquivo 

dueño y señor! 

(Hablado) Os he convencido 

Matusalén ¿Como no vais á convencerme con esa cara, 
y esa voz y esos ojos... 

Hilda Bueno! Enterada. Tengo mucha prisa porque 

aquí donde me ves, soy una princesa con- 
denada á buscar un príncipe inocente. Figú- 
rate que trabajo! Me han dicho que aquí 
hay uno y quiero que me lo des enseguidita. 
Antes que todo quisiera decirte algo in e- 
resante. 

Ya lo sé! que me amas! Luego hablaremos 
de eso; ahora lo que quiero es que me ayu- 
des. ¿Consientes? (le acaricia) 

Consiento! Uy, uy, uy! vaya si consiento! 

En todo? 

En todo! Yo soy capaz de todo. 

De todo? 

Pónme á prueba! 

Pues dime donde está el príncipe Azur. 

Allí encerrado. (Señala el torreón) Pero mira 

que mi amor no acepta rivales. 

(acercándose al torreón) 

Eh! déjame en paz! Ya sé lo que quería. 
Matusalén Anda tonta! Considera que vale más que un 



Matusalén 



Hilda 



Matusalén 

Hilda 

Matusalén 

Hilda 

Matusalén 

Hilda 

Matusalén 

Hilda 
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príncipe tímido un caballero como yo! for- 
mal y bien conservadito y que no sea tan 
inocente. 

Hilda Anda antigualla! 

Matusalén (Empiezo á sospechar que esta muchacha se 
está burlando de mi experiencia. Pues yo la 
arreglaré!) Me desdeñas! eh? antigualla! eh? 
pues rabia que no te doy la llave! 

(Hilda se acerca al torreón y abre la puerta con solo tocarla y Matma 
len se aleja con desesperación cómica.) 

Hilda Para el amor no hay puertas 

ni cerraduras. 
Mira como yo fuerzo 
las más seguras. 
Sal Azur mío 

que yo entrego en tus brazos 
fe y albedrío. 



ESCENA IX 



HILDA, AZUR 



Música 



Hilda 
Azur 



Hilda 



Azur 



Azur mío! 

Sueño amado 
al fin logro mi ilusión, 
di! ¿quién eres? 

La que anhela 
tu inocente corazón. 
Me esperabas? 
Te soñaba, 

te dio forma mi ilusión 
y á los dioses suplicaba 
que rompieras mi prisión. 
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Hilda Ya eres libre. 

Azur Soy tir esclavo. 

Hilda Yo soy tuya. 

Azur Y tuyo yo. 

Los dos Un ser solo fundió el cielo 

con las almas de los dos. 
Azur No es posible dicha tanta 

en el alma contener 
Hilda Sin temores goza y canta 

que jamás mató el placer. 
Azur Yo esperaba este día dichoso 

abismado en eterno sopor 

viendo en sueños tu rostro precioso 

sin saber si eras ninfa ó un dios, 

y esperaba que un ser prodigioso 

navegando en su góndola de oro 

me vendría á decir «yo te adoro! > 

con el alma anhelante de amor! 
Hilda Son los amores 

nidos de flores 

que hacen las hadas 

para el placer 

y sin zozobras 

y sin temores 

la vida en ellos 

se ve correr. 

Ven á mis brazos 

Azur hermoso 

dueño y esposo 

dios de mi ser. 
Azur Ven á mis brazos 

Hilda preciosa 

dueña y esposa 

dios de mi ser. 
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HlLDA 

Azur 
Hilda 
Azur 
Hilda 

Azur 

Hilda 

Azur 
Hilda 



Azur 



Hablado 

Príncipe mío, ahora sí que no nos separa- 
remos más. 

Sí! Yo no podría vivir sin tí. 
Serás siempre el mismo? 
Puedes dudarlo? 

Es que desde ahora eres libre porque tu 
hechizo está roto y el mago vencido. 
Al contrario! Ahora es cuando estoy encan- 
tado, hechizado por tí! 

Que pronto aprendiste á ser adulador y 
zalamero! 

¿Acaso tu no lo mereces? Eres tan hermosa! 
Aún no me conoces como soy. Pero espera! 
Voy á mi góndola por mi equipaje, á ver si 
te gusto más princesa que trovador. 

(Salta sobre el parapeto de la terraza) 

Oye! Ven! Como vuela! Pues no me parece 
bien que mi esposa pueda volar de esa ma- 
nera. Ya voy aprendiendo algo. A las mujeres 
conviene cortarles las alas! Donde la en- 
contraré. (Sale por la izquierda) 



ESCENA X < l > 
matusalén 

Más por viejo sabe el diablo 
que por diablo! Ese aturdido 
precioso tiempo ha perdido 
jugando el tierno vocablo, 
y cuando menos quisiera 
se le escapa de la mano. 



(1) Las escenas X. XII y XIII pueden suprimirse ínt 
[X con la XI y la XIV con las modificaciones del caso, 



la IX con la 



imirse íntegras uniendo 

a -\ ol Alien 
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Ay! si el mancebo supiera 
y si pudiera el anciano! 
En femeniles campañas 
yo soy un hombre muy ducho 
lo malo es que sé sus mañas 
cuando estoy algo machucho; 
pero tengo más vigor 
y alma de lo que parece. 
jEl amor rejuvenece! 
¡Bendito sea el amor! 
Corre Azur por el jardín 
á ver si logra encontrarla 
y yo que soy un pillín 
aquí me vengo á esperarla. 
Si será el chico infeliz! 

. Va Saltando como un gamo, (mirando al exterior) 

La mujer viene al reclamo, 
lo mismo que la perdiz! 
Y me dice en confianza 
la experiencia que no ofusca 
que aquella que más se busca 
es la que menos se alcanza. 
A todos la fruta agrada; 
pero hay valiente rapaz 
que por comerla en agraz 
se pega una costalada. 
Trepen otros á la altura 
del árbol; yo, marrullero, 
sentado á su sombra espero 
que se caiga de madura. 
A la sombra! Que idea! eh? 
Me meto en el cuarto obscuro, 
ella vendrá, de seguro! 
y en lo obscuro no se vé! 

(Se encierra en el torreón) 
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ESCENA XI 

JUEDUSA (con casco y peto de hierro, y en la mano espada ó lanza) 

A ver si hay quien se atreva conmigo! 
Que vengan ahora los de la gondolita. Soy 
capaz de correr á un regimiento. Pero 
ay! ¿qué atmósfera respiro? ¿qué grato am- 
biente me embriaga? No cabe duda! Es el 
amor quien ha entrado en el castillo. El 
amor! de seguro viene por mí, la única niña 
que hay en la isla. Ah! traidor! Como ne- 
garle el tributo de mis gracias?... Me desar- 
mó! (tira el espadón ó lanza) Y el mago que me 

puso en el castillo para inspirar al príncipe 
horror á las mujeres!... Peor para el mago! 
Cómo no comprendió que mi tierno corazón 
podía incendiarse el mejor día? 

A}'! amor como me has puesto! (se le cae el 
casco) Ya voy perdiendo los cascos! Pero 
habré estado ciega? Convertirme yo, joven 
agraciada y soltera en verdugo de un prín- 
cipe tan hermoso y tenerle encerrado sólito 
en un cuarto obscuro. Brujería tenía que ser! 
Pero se acabó! El amor limpia las telarañas 
de mi inocencia y necesito que el príncipe 
me perdone y me ame! (ruborizándose) Fuera 
horrible peto da hierro <se lo saca y lo tira) mi 
pecho es ya de mantequilla. ¿Qué hará el 
príncipe al saber mi pasión. Probablemente 
no hará nada, ¡el pobrecillo es tan inocente! 
Felizmente le tengo allí (señala el torreón) en- 
cerradito sin luz y sin moscas. La ocasión 
es calva y no la habría mejor para su timi- 
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dez y para la mía. La juventud es débil; el 
amor me empuja y yo me le declaro, aunque 
no me entienda ni una palabra. 

(Entra en el torreón con cautela, cerrando la puerta) 



ESCENA XII 

MEDUSA, MATUSALÉN (ambos disimulan la voz) 

Medusa Calma y prudencia Medusita. ¿Dónde estará 

mi bello prisionero? (deteniéndose) Ay! que 
palpitaciones! 

Matusalén Chis! ya cayó el ratoncito en la ratonera. 
¿Qué decía yo? Mi astucia era infalible! 

(Tanteando en la obscuridad se encuentran y Matusalén la abraza) 
MEDUSA (dulzura cómica) 

Ay! 
Matusalén Caramba! Nunca la hubiera creído tan ro- 
busta! 

Música 

Medusa No es tan tímido el galán como pensaba. 

Como engaña muchas veces la apariencia! 
Matusalén Bien mi olfato sin segundo me anunciaba 

que vendría la princesa á la querencia. 
Medusa Despacito! que osadía! 

Matusalén Seductora timidez! 
Medusa Confesarte yo quería... 

Matusalén Que me amabas. Ya lo sé! 
Medusa Y me aceptas? 

Matusalén Ya lo creo! 

Medusa Pues salgamos al jardín. 

Matusalén No me saques de paseo 

porque estoy muy bien aquí. 
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Medusa 



Matusalén 



Medusa 
Matusalén 

Medusa 

Matusalén 

Medusa 

Matusalén 

Medusa 

Los DOS 



Matusalén 



Medusa 
Matusalén 

(indignación muy 

Medusa 



Por qué Azur bello 
si me querías 
no me decías 
ven hacia mí. 
(Menudo chasco 
te llevarías 
si tu me vieras 
preciosa hurí) 
Me quieres? 

Te quiero! 
¿Me adoras? 

Te adoro! 
Cielito! 

Tesoro! 
Mi gloria! 

Mi Sol! 
Con esta cantata, 
sin fin repetida 
alegran la vida 
los dúos de amor. 
Pero ay! que los celos 
me roban Ja calma 
y clavan en mi alma 
agudo puñal! 
Tú quieres á otro. 
Ingrato, me ofendes. 
Con otro te entiendes 

cómica) 

yo tengo un rival! 
Te juro que nunca 
mi pura existencia 
turbó la demencia 
que siento por tí, 
y es fácil que seas 
tú el torpe que intenta 
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(llorando) 

Matusalén 

Medusa 

Matusalén 

Medusa 



Matusalén 
Medusa 

Matusalén 
Medusa 
Matusalén 
Medusa 

Los dos 

Matusalén 
Medusa 
Matusalén 
Medusa 
Los dos 



Medusa 



cubrirme de afrenta 
burlarse de mí! 
No llores. 

Si lloro! 
¿No ves que te adoro? 
te pido perdón! 
Mi amor te perdona 
que todo lo abona 
mi tierna pasión! 
¿Me quieres? 

Te quiero! 
Me adoras? 

Te adoro! 
Cielito! 

Tesoro! 
Mi gloria! 

Mi bien! 
No puede en el mundo 
haber amor tanto. 
Que dicha! 

Que encanto! 
Que gloria! 

Que Edén! 
Gallardos, esbeltos 
altivos resueltos 
y hermosos los dos 
de nuestra ventura 
la duda se aleja 
¡Qué linda pareja 
haremos tú y yo! 

Hablado 

Ya lo creo que seremos 
de felicidad ejemplo! 
¿Cuándo me llevas al templo? 
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Al templo? Tiempo tenemos! 
Ahora si yo soy tu amante 
y me amas como me dices 
falta para ser felices 

Qué? (muy derretida) 

Lo más interesante' 
Permitirme que te dé 
un casto beso en la frente. 
Aunque soy niña inocente 
si es tu gusto, bésame. 
(Al fin mi triunfo es seguro; 
con un beso la electrizo.) (Le da un beso) 
No ves que me ruborizo 
porque estamos en lo obscuro! 
Mi virtud á tí se inmola 
y cede mi orgullo altivo. 

(En el cómico abrazo él le agarra la barbilla y ella á ella calva y quedan 
sorprendidos ambos) 



Matusalén 



Medusa 
Matusalén 



Medusa 



Matusalén 



Medusa 



matü8alen 

Medusa 

Matusalén 

Medusa 

Matusalén 

Medusa 

Matusalén 

Medusa 

Matusalén 



JIeddsa 
¡Matusalén 

fcíEDUSA 

Matusalén 
Iíedusa 



(Tiene barba! Esto es un chivo!) 
(Qué es esto? Un queso de bola!) 

(No puede ser!) (volviendo a tocarla) 

(lo mismo) (Si es locura!) 

(Ella barba!) 

(Pelón él!) 
(¿A dónde fué su hermosura?) 
(¿Dónde está el joven doncel?) 
(Qué maldito encantador 
cambio tal habrá operado? 
Un chivo!) 

(Un melón pelado!) 
(Que abominación!) 

(Qué horror!) 
(¿Quién será ésta?) 

(Estoy confusa! 
Su calva brilla en lo obscuro) 
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Medusa 
Matusalén 
Medusa 
Matusalkn 



Medusa 



Matusalén Monstruo horrible, te conjuro..., 
di quien eres!... 

Soy Medusa! 
(Medusa! Pues me lucí) (se limpia la boca) 
Y tú, ¿quién eres? Di presto. 
(Lo que es yo no te contesto! 
¿Cómo me escapo de aquí?) 

(Tanteando cae en manos de Medusa que le aboga) 
(furiosa) 

Habla ó la muerte te espera. 
Matusalén Soy Matusalén! no aprietes! 
Medusa (soltándole) 

Canalla! ¿así comprometes 

mi honra de niña soltera? 

Yo meditando en lo obscuro 

estaba. Más te prometo 

que esto quedará en secreto. 

Me lo jura i? 

Te lo juro! 

Pues prontito, viejo eterno 

á ver si te vas volando 

Si es lo que estoy deseando! 

Irme, aunque sea al infierno! (sale) 

(¡Maldita la suerte mía! 

Pues la otra no se me va! 

La enamoro en pleno día 

voy á ponerme mi frá!) (se va) 
Medusa (saliendo) 

Si por degracia nos ven 

que vergüenza!... Y que dolor! 

cantar un dúo de amor 

y ser con Matusalén. 

El príncipe ¡que rubor! (se retira al fondo 



Matusalén 



Medusa 

Matusalén 

Medusa 

Matusalén 
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ESCENA XIII 

AZUR 

Por ella iría de la tierra al centro 
pero la busoo /ciego; y no la encuentro! 

Guando esta tierra mísera poblaron 
los mortales; en pena de su anhelo 
de imitar á los dioses, por consuelo 
el amor en el alma les dejaron. 
. Pronto síi error los dioses apreciaron 
viendo burlar su vengativo celo; 
porque supieron construirse un cielo 
el hombre y la mujer, cuando se amaron. 
Entonces, 4b1 dolor la levadura, 
en q1 amor, vertieron, rencorosos, 
y el acíbar mezclando, á la dulzura 
sintió ■ el amor loa ímpetus celosos, 
hízose desdeñosa la hermosura 
y. derramaron Jlauto l,os dicfcosos. 
Nacieron las espinas en las flores 
siendo la más hermosa más punzante. 
La inconstancia y perfidia del amante 
llenaron de zozobra los amores, 
y perversos, los hados vengadores, 
pusieron en el seno palpitante 
de la madre, de amores delirante, 
el más acerbo y cruel de. los dolores. 
No hay amor sin dolor, bien lo comprendo 
á Hilda ideal con toda el alma llamo 
y no acude á mi voz y estoy muriendo! 
;Cómo duele el amor en que me inflamo, 
y que dulce es por él verme sufriendo! 
No lo puedo dudar: Sufro, pues amo! 
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Húndase en las tinieblas mi deseo 
no quiero ver más luz si no la veo. 

(Va á encerrarse) 



ESCENA XIV 

AZUR, MEDUSA 

Medusa Oye hermoso principito, 

deja esa cárcel fatal 
y á que me escuches te invito 
porque hablarte necesito 
de algo , muy grato y formal. 

Azur Dejadme, no estoy de humor! 

(Volviéndole la espalda) 

Medusa (Que desatento y que huraño 

es el ingrato traidor! 
Si me desprecia le araño. 
Que lástima, que el calor 
que Matusalén mostraba 
estuviera en su pellejo! 
Con qué fuego se expresaba...! 
El pobrecillo es tan viejo... 
pero vaya si apretaba!) 
Niño por tu conveniencia 
y por tu alegría intento 

hablarte. Ven! (tomándose de su braao) 

Azur Qué impaciencia! 

Para mi en esta existencia 

ya no puede haber contento! 
Medusa Pobrecillo! Me confundo 

y no veo la razón... 
Azur Húndase el mundo al profundo! 

Medusa Ya está maldiciendo al mundo 

y aún no rompió el cascarón! 
(queriendo consolarle) 

En esta vida ilusoria 
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la dicha está en el amor. 

Dime ¿conoces tu historia? 
Azuk Ya me la sé de memoria; 

no repitas por favor! 

Porque un hombre poderoso 

sedujo á la hija de un mago 

aquella falta yo pago 

á mi abuelo rencoroso. 

No sé quedó el mago atrás 

de la justicia corriente... 

Siempre paga el inocente 

el placer de los demás! 
Medusa Quizá ignoras que tu abuelo 

ordenó que te encerrara 

privándote del consuelo 

de que el femenino cielo 

tu inocencia penetrara, 

y no has podido aprender 

lo que te quiero enseñar* 

lo que sea una mujer 

joven, fresca y de buen ver... 

(contoneándose cómicamente) 

¡pues mira en mí un ejemplar! 
¿Qué te parezco, simplón? 
Tonto! no bajes la vista. 
¿No sientes mi corazón 

(poniéndole la mano sobre él) 

hecho un volcán de pasión? 
Azur (Me faltaba esta conquista!) 

Medusa La duda en tus ojos leo. 

Anda! Atrévete, muchacho! 
Azur Es que mujer no te creo. 

Medusa (Me cree un ángel su deseo.) 

¿pues qué Soy? (muy derretida) 

Azur (mal humorado) Un mamarracho! 
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ESCENA XV 

DICHOS, MATUSALÉN (vistiendo ridiculo frac) 

Matusalén («Ahora lo comprendo todo!» 

Já! já! (riéndose) lo mismo que yo, 

iba buscando acomodo) (por Medusa) 
Medusa (a Azur) 

Joven mamarracho, no! 

Tengo frescura y salud 

y me siento apetecible 
Matusalén (á Medusa) 

Y la virtud intangible? 
Medusa Se hizo tangible virtud. 

(Tiene el corazón de peña 

ese hermoso mozalbete. 

Si asegurase al vejete 

ya que el joven me desdeña!) 
(á Matusalén) Qué imbécil es la inocencia! 

A ver verde calavera (con coquetería) 

decida vuestra experiencia 

si estoy ó no pasadera. 
Matusalén (Qué es lo que mis ojos ven! (examinándola 

Pues no había reparado... 

No sé si se habrá afeitado, 

pero me parece bien! 

Que hermosota y que robusta, 

que trapío y que velamen,,.!) 
Medusa ¿Qué resulta del examen? 

Matusalén Pues la verdad que me gusta! 
Medusa Así habla un hombre formal 

y no ese trasto alocado... 

(con mucho mimo a Matusalén) 

Vil! perdono lo pasado, 
pues tampoco os hallo mal! 



Digitized by 



Google 



Matusalén (Desde que amor halló modos 

de entrarse aquí con sus modas 
á mí me gustaran todas 
pero á ésta le gustan todos.) 

Medusa De esposa os hago promesa. 

Matusalén Yo aún no puedo dar el sí. 

Medusa (á Azur) 

Le amo! 

Azur ¿Y qué me importa á mí? 

(¡Cuándo vendrá mi princesa?) 

Medusa Siempre le he de preferir 

y no le he de ser traidora. 

Matusalén No faltaba más, señora! 

Azur Vaya! Al fin me harán reir! 

Pues conciértese la boda. 

Matusalén Pudiera ser! (con fatuidad) 

Medusa Por qué no! 

Matusalén (Soy irresistible yo 

vestido á la última moda!) 

Azur Veamos las condiciones. 

Medusa Qué os pueden importar? 

Azur (chancero) Por saber quien va á llevar 
de los dos, los pantalones! 
La ilustre ex gobernadora 
no ha de abdicar su gobierno 
y tú aunque viejo eres tierno 
Matusalén. 

Matusalén ¿Oís señora? 

Si soy tierno! Ya lo creo, 
como una tórtola viuda; 
fecundo como la ruda 
y alegre como un jaleo. 
Como un perro humilde y fiel, 
flexible como la seda, 
suave como el aura leda 
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y dulce como la miel! 


(á Medusa) 


Cíñeme cual hiedra al roble 




que ya por tí estoy deshecho (se abrazan) 




te me has metido en el pecho... 


Azur 


Como pulmonía doble! 


Medusa 


Que sensación celestial 




da un abrazo varonil!... 


Azur 


(Se casan por lo civil, 




pero es boda criminal.) 


(á Modosa) 


Bueno! Disipad mi duda, 




¿haréis al viejo dichoso? 


Medusa 


¿Qué se le importa al mocoso? 


Azur 


Yo mocoso? Bigotuda! 


Medusa 


Me va á dar un accidente 




Háse visto al deslenguado? 




Bribón! Pues no me ha llamado 




bigotuda, el insolente! 


Matusalén 


Bah! El bocito que sombrea 




ese labio encantador 




os da gracia. 


Medusa (muy zalamera) Adulador! 


Azur 


Sí! el bigote os hermosea 


Medusa 


Vaya á burlarse de aquí, 




envidioso! 


Azur 


Está que trina! 



ESCENA XVI • 

DICHOS, HILDA (con lujosísimo traje femenino 

Hilda ¿Y yo cómo estoy? 

AZUR (abrazándola conmovido) Divina! 

Así te soñaba, así! 
Mereces que te perdone 
porque al fin me haces dichoso 
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Hilda El amor es caprichoso 

y sus caprichos impone. 
Inútil es intentar 
convencerle, esclavizarle, 
sorprenderle ni engañarle, 
prometer ni amenazar. 
Donde gusta hacer su nido 
allí vuela presuroso 
y se recrea dichoso 
en un rincón escondido. 
Hay que dejarle anidar, 
sufrir su yugo adorable, 
gozar su dicha inefable 
y sus caprichos colmar. 
Temerario desafío 
es el que le hace la fuerza 
pues no hay ninguna que tuerza 
su inquebrantable albedrío. 
La riqueza nunca pudo 
enamorar con su renta 
á niño que se alimenta 
de sueños, y anda desnudo. 
Jamás el poder logró 
verle sumiso á su ley 
porque el amor es un. rey 
que á los más fuertes venció! 
La gloria no halló victoria 
con el amor en batalla 
porque humillado se halla 
á quien es la mayor gloria. 
La hermosura codiciada 
quizá un momento se mire 
mas no hay desdén que no inspire 
una hermosura lograda. 
Y, si gloria, ni poder 
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ni hermosura ni dinero ¡ 
engendran amor sincero, 
causa de su propio «ér> ¡ 
resulta invicto en la lid, 
que aún cuando se finje ciego 
á todos descubre el ¡juego <' 
y burla el mejor ardid. ■ ' 
Y no le han de sujetar i 
ruegos, cadenas ni galas 
que si abre el amor lais alas 
nadie le puede alcanzar. 
Tal es amor! Flor hermosa 1 
transplan tada de los cielos; 
ángel, niño y mariposa, 
y miel quo hace más sabrosa 
el aguijón de los celos. 

Matusalén (Amida) ; 

Tu si que eres celestial ' * 
mariposa, ñor, suspiro, : ¡ * í 
Mirame bien (atildándose)' " 

Hilda . Ya os miro. 1 > 

Matusalén Qué as parezco? 

Hilda Un carcamal 

Matusalén Así mi desahucio labra? • 

Yo que en amor so^ doctor... 

Hilda ¡Viejot En materias' de amor 

nadie sabe una palabra. 

Matusalén (Habrá inteligencia obtusa! 
Pero en fin- la cosa es obvia 
yo no me qttedo sin novia - 
¡apeohngo con Medusa]! l 
Hilda es mejor^ de seguro! 
joven, graciosa^ bonita»..) i 
Abrázame Medusitaí (lo hacen) 
(á buen hambre no hay pan duro!) 
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Azur Oh! mujer! divino ser 

que alegra nuestra existencia 

ángel de luz, de inocencia 

tesoro! diosa! mujer! 

permíteme que te implore 
{arrodillándose) de rodillas á tus plantas. . 
Hilda El altar que me levantas 

será para que te adore (le. abraza) 
Matusalén Parece el chico andaluz 

con ese pico de oro! 
(parodia cómica) Ven Medusita, tesoro 

de inocencia! ángel de luz! 

(Se unen por parejas en estremos opuestos de la escena) 

Música 

Hilda Geniecillos del amor 

venid en mi rededor 
bulliciosos y festivos 
desplegando en nuestro honor 
vuestras galas y atractivos. 

(De los macizos de flores salen las bailarinas con trajes de amorcillos, 
mariposas de variados colores, oolibris- etc.. algunas de diablillos, mos- 
cardones, tábanos, etc. Las primeras rodearán . en las evolnciones del 
bailable á la pareja joven y las seguidas á los viejas. Donde no hubiere 
elementos para presentarle con todo lujo y buen gusto debe suprimirse 
el bailable. Con ó sin él los actores cantan.) 

Hilda Qué hermoso es el consorcio 

en plena primavera 

de dos graciosos cuerpos 

y dos almas gemelas 

Por el amor unidos 

en ilusión eterna 

del rumbo de la dicha 

seguir la clara estelaí : 
Azur De la leal constancia 

en la región serena 

poder hacer el nido 

que los ensueños pueblan. 
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Y si en el nido surgen 

las avecillas nuevas 

oír sus tiernos píos 

que dicha tan suprema! 
Matusalén Que triste es, despreciado 

por una niña bella, 

tener que consolarse 

en brazos de una vieja, 

y menos mal si fuese 

como mi novia tierna, 

maciza y frescachona 

que al fin algo se pesca. 
Medusa Que triste es siempre ir sola 

estéril por la Tierra 

de todos recibiendo 

desaires é indirectas, 

y viendo á otras dichosas 

pasarse la existencia, 

rabiando por casarse 

y fallecer soltera. 
Los ouatro Gocemos en la vida 

de dicha tan completa. 

HlLDA Y AZUR Ya brilla en el cielo (aparece la luna muy brillante) 

de nuestra fortuna 

formando en los aires 

fulgente dosel 
Hilda La luna! 

Azur La luna! 

Medusa La luna! 

Matusalén La luna! 

Los cuatro La luna, la luna 

la luna de miel! 
Matusalén (á Medusa) 

Si quieres probarla 

no tengas empacho, 
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yo subo de un brinco 
y agarro un pedazo. 
Delante de gente! 
no seas atroz! 
respeta prudente, 
mi tierno candor 
Que tímida niña! 
Que osado galán. 
En tí mis encantos 
cifrados están. 
(Si frutos de amores 

me da esta pollita (por Medusa) 

seguro es que nacen 
con barba corrida.) 
Delante de gente 
no seas atroz! 
respeta prudente 
mi casto rubor. 
No ves que sediento 
me tiene tu amor, 
me importa un pimiento 
tu casto rubor. 
Hilda y Azur Que dulces fatigas 

produce el dios niño 
que tiernos cuidados 
procura el amor, 
que filtro encantado 
nos brinda el cariño 
mezclando en su cáliz 
placer y dolor. 
Que estrañas sorpresas 
prepara el dios niño 
que raros estremos 
provoca el amor. 
Un viejo se casa 
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buscando su aliño 

y al mes. de casado 

se encuentra peor! 
Hilda Y Azur Ya brilla en el cielo 

de nuestra fortuna 

formando en el aire 

fulgente dosel. 
Hilda La luna! 

Azur La luna! 

Medusa La luna! 

Matusalén La luna! 

Los cuatro Gocemos la luna, 

la luna de miel! 

Hablado 
Hilda (por ios viejos) 

Ese par de moscardones 

turban todo nuestro encanto. 
Azur A ver si yo los espanto 

con cuatro amables razones. 
(á los viejos) Hasta ayer fui el prisionero 

de ustedes, hoy soy el amo. 

(Medusa y Matusalén quieren hablar) 

No escucho ningún reclamo, 

ser obedecido quiero. 

Les pasaré casa y mesa 

pero muy lejos, muy lejos! 

No queremos aquí viejos. 
Medusa Eh! 

Azur Ni yo, ni la princesa. 

Matusalén Príncipe, seréis capaz?... 
Azur No nos zumben más en pos, 

entiéndanse ustedes dos 

pero déjennos en paz (vuelve junto á mida) 

MEDUSA (á Matusalén) 

Ves? Testigos no desea. 
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(arrastrándole) Vamonos por el jardín. 
Matusalén Esto v,a á tener mal fin. 
Medusa Me ocurre un hermosa idea! , , 

(Mirando por el parapeto delfonjdo) 

Meciéndose al oleaje 

que á romper viene en la orilla 

veo, al par que , la barquilla, 

del cisne el blanco plumaje 

y pues el amor es loco 

y abandona su bajel 

embarquémonos en él, 

que todo ese espacio es poco 

al fuego devorador 

que siento. Con que á embarcarnos... 
Matusalén Di! ¿no será á refrescarnos? 
Medusa Es el bajel del amor! 

(Se van haciéndose mil zalamerías) 

Hilda Alumbre vuestro camino 

primaveral arrebol! 
Azur También en invierno hay sol (por los viejos) 

Hilda De hielo! Y mira, adivino 

lo que ahora Medusa fragua. 

Van á meterse en mi barca 

y quien viejo en ella embarca 

de seguro es hombre al agua. 

A la juvenil pasión 

blanco cisne arrastra y guía. 

pero la senil porfía 

le convierte en tiburón. 

Mas, les dejo su conquista 

que su dicha será corta. 
Azur Sí! y lo que ahora nos importa 

es el perderles de vista. 

(Mirando al horizonte) 

Su experiencia guíelos 
en la barca que se aleja. 
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El cielo ya se despeja!... 
Ya estamos solos los dos! 

Abraza & Hilda muy tiernamente) 

Al fin solos! 
Hilda La expresión 

esa es la más dicha henchida 
que formula en nuestra vida 
el ritsmo del corazón. 
Al fin solos! La pasión 
asi lo cree y se enagena, 
porque su afán la encadena 
en ese preciso instante 
á la vida fecundante 
que seres y espacio llena. 
Se engaña quien cree burlar 
leyes que naturaleza 
dictó para su grandeza 
y su imperio eternizar. 
De todo humano pésal- 
es amor el redentor, 
y, así del cielo al fulgor 
todo al amor nos convida 
porque el amor es la vida 
y, no hay vida sin Amor! 

Música y Mutación. Desaparecen torreón y murallas, quedando loa 
amantes en un trono de ñores, fuertemente iluminados por la luna. En 
el horizonte riela un mar sereno donde bogan poéticas góndolas arrastra- 
das por cisnes y palomas. Si fuera posible, en ellas se verán parejas de 
niños representando los amantes célebres Hero y Leandro. Borneo y Ju- 
lieta, Abelardo y Eloisa. Isabel y Marsilla. Petrarca y Laura, Dante y 
Beatriz, etc.. etc. En primer término del fondo se ve pasar un lanchón des* 
manteládo y escorando, donde van Medusa y Matusalén; éste presa de 
las congojas del horrible mareo y aquélla sosteniéndole desesperada. 
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